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La naturaleza de la creación artística frente a la IA

Lourdes de la Villa; Cristina Miranda de Almeida y M. Pilar Soberón

Introducción 

En este texto en torno a las inteligencias artificiales nos valemos de una 
serie de conceptos expuestos por Carlos Scolari1 al respecto. Nos basamos 
en la información publicada en Hipermediaciones, blog del autor (2023b), 
y en la conferencia impartida con ocasión de las jornadas ‘Arte e inteligen-
cia artificial’ organizadas por el grupo de investigación GizaArtea (2023c). 
La faceta que más suscita una reflexión desde nuestra área es la que se 
refiere a su impacto en el mundo de la creación artística, ya que la auto-
matización impulsada por la inteligencia artificial (IA) puede requerir una 
reevaluación profunda de sus bases en relación con la creación, el arte y la 
consciencia. Dividimos este análisis de cómo las inteligencias artificiales 
afectan a la creación artística en tres partes.  

En la primera parte, el texto aborda algunos antecedentes teóricos y as-
pectos generales sobre la IA desde dos perspectivas principales. En primer 
lugar, se destaca la importancia de la IA como un sistema capaz de reali-
zar tareas que normalmente requerirían inteligencia humana en todos los 
campos del conocimiento y destacando las cuestiones éticas y de seguridad 
asociadas a las inteligencias artificiales. 

Igualmente, abordamos brevemente la capacidad de las inteligencias ar-
tificiales para producir obras artísticas en diferentes formas, como música, 
pintura, escritura y diseño, y nos preguntamos en qué circunstancias pueden 
ser consideradas como arte.

1	 Carlos Scolari, profesor de la Universidad Pompeu Fabra, es un académico y 
comunicólogo reconocido por su trabajo en el campo de la comunicación digital y la cultura 
contemporánea.
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En la segunda parte, el texto se centra en cómo el uso de tecnología en 
general y en particular el uso de las IA generativas afecta al vínculo que esta-
blece la o el artista con los medios que utiliza. Como apunta Scolari (2023a; 
2023b), la inteligencia artificial generativa, como cualquier otro medio, mol-
dea nuestra percepción y forma de pensar (McLuhan, 2003; Levinson, 1999). 
Nos preguntamos cómo está implicada la mente en esta conformación cam-
biante del cerebro. En esta parte del texto también abordamos la cuestión 
de la conciencia y cómo es influida por el uso de la tecnología, trayendo a 
colación el concepto de hysteresis (efecto de memoria) tal como lo propone 
Tripaldi en su aproximación a los sistemas complejos, incluyendo la inteli-
gencia.

En la tercera parte se exploran cuestiones relacionadas con la IA, el cere-
bro humano y la consciencia, a partir de los últimos avances en neurociencia 
que permiten reconstruir imágenes mentales, lo que abre el debate en torno 
al alcance ético y la necesidad del derecho neuronal. Igualmente, se abordan 
nociones como la autoría, la colaboración en los procesos artísticos y el po-
tencial metodológico y experimental de la IA así como sus limitaciones. Para 
ello, se analiza la inteligencia de la naturaleza como fuente de conocimien-
to e inspiración para el arte; sobre cómo el ser humano, el arte, la ciencia 
descubren la inteligencia de la naturaleza a través de la evolución de la vida 
presente en conceptos como el número de oro o sección áurea, los fractales, 
la proporción y la geometría, al igual que late en la sabiduría de los reinos 
fungi, animal y vegetal. Así, se reflexiona acerca de las posibilidades de esta 
tecnología para mejorar el frágil equilibrio de la vida, ante la actual situa-
ción de crisis ambiental, para propiciar una protección del espacio privado o 
paisaje interior del ser.

En resumen, pretendemos contribuir al debate sobre el impacto de las in-
teligencias artificiales en el campo del arte, planteando preguntas sobre la 
naturaleza de la creación con estos medios.

1.	 Antecedentes y aspectos generales sobre la inteligencia artificial

La inteligencia artificial (IA) es un campo interdisciplinario de la infor-
mática que se centra en la creación de sistemas y programas capaces de 
realizar tareas que normalmente requerirían inteligencia humana, lo que 
plantea cuestiones sobre cómo enfrentarnos a su impacto en todos los cam-
pos del conocimiento. Está presente de modo transversal en campos tales 
como (a) en el aprendizaje automático (machine learning), que se enfoca en 
desarrollar algoritmos y modelos que permiten a las máquinas aprender de 
datos y mejorar su rendimiento en tareas específicas sin ser programadas 
explícitamente; (b) la visión por computadora que permite a las computa-
doras interpretar y comprender tanto el contenido de imágenes y videos; 
(c) el procesamiento de lenguaje natural (NLP), que se ocupa de enseñar a 
las máquinas a comprender, procesar y generar lenguaje humano de manera 
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efectiva; (d) la robótica que combina la IA con la ingeniería para crear robots 
que puedan realizar tareas físicas en entornos reales, y (e) la inteligencia 
artificial general (AGI), que representa una forma de IA que posee un nivel 
de inteligencia similar al humano, capaz de aprender y realizar una amplia 
variedad de tareas cognitivas de manera flexible y generalizada. Por ejem-
plo, la artista Sougwen Chung investiga sobre la capacidad colaborativa de 
los robots y las IA. En su obra Drawing Operations Unit Generation (DOUG), 
la artista creó y programó robots basados en la IA, para que aprendiesen a 
dibujar en su estilo, usando redes neuronales. Según la artista, los dibujos 
hechos por el robot —entendido como un colaborador— son obras de arte.

La intersección de la tecnología y la sociedad es un campo en constante 
evolución, y hay muchos investigadores y académicos que contribuyen acti-
vamente a este ámbito. La literatura crítica sobre inteligencia artificial desde 
las ciencias sociales, la antropología y las humanidades es diversa y cuen-
ta con una amplia variedad de perspectivas. Haraway (2023 [1991]), Latour 
(1993) y Turkle (2017) indagan sobre cómo las tecnologías, incluida la inte-
ligencia artificial, afectan nuestras relaciones humanas y nuestra identidad 
y cómo las personas interactúan con la tecnología y cómo esta afecta la cul-
tura y la sociedad (Dourish; Bell, 2014). En concreto, Haraway (2023 [1991]) 
explora la compleja interacción entre tecnología, biología y feminismo, de-
safiando las nociones tradicionales de género, identidad y humanidad. Al 
proponer la idea del cíborg como metáfora de nuestra existencia cada vez 
más mediada por la tecnología, sostiene que las fronteras entre humanos 
y máquinas, así como entre naturaleza y cultura, se han difuminado, y nos 
invita a reflexionar sobre una comprensión más fluida e inclusiva de la iden-
tidad y la corporeidad que influye significativamente en los debates sobre 
tecnología, género y posthumanismo en la teoría y la cultura contemporá-
neas, incluido el debate sobre las inteligencias artificiales. Winner (2020) 
aborda cuestiones éticas y políticas en torno a la tecnología, incluyendo la 
inteligencia artificial. Suchman (2007) investiga sobre cómo la inteligencia 
artificial y la automatización afectan la toma de decisiones humanas, espe-
cialmente en el contexto de la tecnología militar. Aunque el debate sobre lo 
posthumano es muy anterior, Hayles (1999) explora la relación entre la tec-
nología, la inteligencia artificial y la identidad humana. 

Estos debates vienen siendo el centro de la obra de varios artistas, entre 
estas, Unsupervised2 (Refik Anadol), en la cual la inteligencia artificial crea 
alucinaciones a partir de las obras de la colección del Museo de Arte Moder-
no de Nueva York, o la obra titulada Distributed Consciousness (Memo Akten, 
2021) en la que explora el sistema nervioso y cognitivo de los pulpos, cuyas 
neuronas están distribuidas a través del cuerpo, como modelo para explorar 
lo que él llama inteligencias alienígenas sintéticas que ahora están siendo 

2	  Para más información sobre esta obra consultar: Anadol, Refik (2021) “Unsupervised, 
Machine Allucinations, MOMA”, Refik Anadol. Disponible en: https://refikanadol.com/works/
unsupervised/
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desarrolladas como las IA. Igualmente, en otra obra titulada Deep Visual Ins-
truments: Realtime Continuous, Meaningful Human Control over Deep Neural 
Networks for Creative Expression este artista indaga sobre el deep learning 
como medio artístico.

Así mismo, Trevor Panglen (2009) investiga artísticamente en computer 
vision, los temas de vigilancia, tecnología y la intersección entre arte y tec-
nología; algunxs autorxs se preguntan si la inteligencia artificial puede ser 
creativa (Zylinska, 2020; Miller, 2020) y sobre la influencia del aprendizaje 
automático (machine learning) en la práctica artística y en los remixes musi-
cales (Audry, 2021).

Recientemente, a estas cuestiones se suman varios autores que se pre-
guntan más concretamente sobre el desarrollo de la inteligencia artificial 
y el fenómeno de modelos de lenguaje como GPT (Generative Pre-trained 
Transformer). Investigaciones recientes han demostrado que el pre-entre-
namiento de grandes modelos lingüísticos y su ajuste para tareas específicas 
mejora el rendimiento de la PNL. Sin embargo, estos modelos requieren mu-
chos datos específicos de la tarea, a diferencia de los seres humanos, que 
pueden realizar tareas con pocos ejemplos, pudiendo, inclusive, generar tex-
tos difíciles de distinguir de los escritos por humanos.

Sin embargo, bajo su gran desarrollo exponencial, que tiene luces y som-
bras, todavía surgen cuestiones que la ponen en entredicho. La IA plantea 
preguntas éticas sobre su uso en áreas como la privacidad, el sesgo algo-
rítmico, el impacto social y la toma de decisiones autónomas, la ética y 
justicia en la inteligencia artificial, así como sobre sesgos y desafíos éticos 
(Crawford, 2022). Particularmente importantes son las que se refieren a la 
seguridad3, y su falta de protección contra posibles ataques y/o su propia 
capacidad para prevenir situaciones en las que los propios sistemas de IA 
puedan causar daño. 

Diferentes autores hace tiempo ya apuntaron su preocupación con su ses-
go de género y étnico y su equidad, puesto que los algoritmos de IA pueden 
heredar acríticamente los sesgos de los datos con los que se entrenan. Esta 
capacidad de reproducir altos niveles de discriminación social se intensifica 

3	  Uno de los riesgos del uso de la IA es sesgo algorítmico, es decir, los algoritmos de 
IA pueden aprender sesgos presentes en los datos con los que fueron entrenados. Esto puede 
llevar a decisiones parciales o discriminatorias, por ejemplo, en la selección de candidatos 
para empleos o la concesión de préstamos, lo que puede tener consecuencias legales y éticas. 
Otro de los riesgos son los fallos técnicos, por ejemplo en el caso de vehículos autónomos 
guiados por IA. El ciberataque también pone en riesgo los diagnósticos médicos hechos 
por una IA. En el sector del empleo, a nivel social, la IA puede generar una gran pérdida 
de empleos o la necesidad de adaptación. A nivel personal, la IA supone un riesgo para la 
seguridad y la privacidad de los datos personales, incluyendo datos médicos. Asimismo, la 
atribución de responsabilidades legales y éticas por los daños causados por la IA aún no está 
clara. Por ejemplo, ¿de quién es la responsabilidad de un fallo de interpretación del vehículo 
autónomo guiado por una IA?
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con su falta de transparencia y explicabilidad. De esta carencia se hace explí-
cita la necesidad de hacerla comprensible para los humanos, especialmente 
en aplicaciones críticas donde se toman decisiones importantes.

En la evolución de las inteligencias artificiales se destacan dos modelos: 
las inteligencias artificiales fuertes y débiles (Searle, 1980; Penrose, 2016; 
Dreyfus, 1992). Las inteligencias artificiales fuertes y débiles se refieren a 
distintos niveles de inteligencia y capacidades de las máquinas: 

(a) Inteligencia artificial (IA) fuerte. Se conoce como inteligencia artifi-
cial general (IAG) o IA de nivel humano, representa máquinas o sistemas que 
poseen inteligencia y conciencia similares a las humanas. Estos sistemas de 
IA tienen por objetivo ser capaces de comprender, aprender y realizar cual-
quier tarea intelectual que pueda hacer un ser humano. Presentan un alto 
nivel de generalización y adaptabilidad en una amplia gama de tareas. Una 
IA fuerte tendría la capacidad de razonar, aprender, resolver problemas, en-
tender el lenguaje natural y poseer autoconciencia. La verdadera IA fuerte 
aún no existe, y su desarrollo sigue siendo un reto importante en el campo 
de la inteligencia artificial.

(b) Inteligencia artificial (IA) débil. La IA débil, también conocida como 
IA estrecha, o inteligencia artificial estrecha (IAN), se refiere a los sistemas 
de IA diseñados y entrenados para tareas o funciones específicas. Se trata 
de sistemas de IA ejecutan tareas predefinidas, pero que carecen de capaci-
dad de generalizar sus conocimientos a tareas no relacionadas o de mostrar 
una inteligencia similar a la humana. La IA débil se utiliza habitualmente 
en aplicaciones como los asistentes personales virtuales (por ejemplo, Siri, 
Alexa), los sistemas de recomendación, el reconocimiento de imágenes y la 
traducción de idiomas y se basan en una gran cantidad de datos de entrena-
miento y están optimizados para determinados ámbitos de especialización.

La IA fuerte, un concepto aún en estudio y desarrollo, tiene como obje-
tivo crear máquinas con una inteligencia similar a la humana, mientras que 
la IA débil se centra en resolver problemas prácticos o tareas específicas sin 
alcanzar una inteligencia o conciencia de nivel humano. 

Según Scolari (2023b), las inteligencias artificiales fuertes recuerdan la 
derrota de un campeón humano de ajedrez por parte de una máquina (Kur-
zweil, 2005). Al describir las inteligencias artificiales débiles como sistemas 
capaces de realizar tareas específicas, como identificar tumores o gestionar 
el tráfico, este autor, plantea que estas tecnologías son herramientas po-
derosas con capacidad de mejorar los procesos humanos, aunque también 
pueden tener consecuencias negativas, como accidentes de coches autó-
nomos. En síntesis, el autor propone cruzar un eje positivo-negativo al eje 
fuerte-débil, creando una matriz de 4 partes. En esta matriz, el eje fuerte-dé-
bil se cruza perpendicularmente con el eje malévola-benévola, enmarcando 
los efectos benéficos o maléficos de estas tecnologías. Consideramos que la 
aplicación de esta matriz puede ayudar a situarnos desde el arte.
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Cuadro 1: Los cuadrantes de análisis de las inteligencias artificiales (autor: Scolari, 2023b).

Crear como artistas

En este contexto nos preguntamos qué tipo de inteligencia posee la IA y 
si podría ser capaz de crear como lxs artistas, y más allá de sus capacidades, 
si lo que producen puede ser analizado usando la matriz (Scolari, 2023b). 
Antes de reflexionar sobre esta pregunta, debemos admitir que mediante la 
inteligencia artificial se pueden generar imágenes, objetos, composiciones 
musicales, textos literarios y más. Esto se logra a través de técnicas de IA es-
pecíficas, como el aprendizaje profundo (deep learning) y el procesamiento 
de lenguaje natural (NLP), que permiten a las máquinas generar conteni-
do creativo. Algunos ejemplos incluyen la composición de música original 
basada en patrones, géneros y estilos de música previamente aprendidos e 
incluso colaborar con músicos humanos. En el campo de la literatura, los sis-
temas de IA pueden escribir poemas, cuentos, ensayos, textos periodísticos 
y teatrales, difíciles de distinguir de los escritos por humanos. En el mundo 
de las artes visuales y del diseño, la IA es capaz de generar ilustraciones, lo-
gotipos, diseños de productos, personajes de videojuegos, paisajes virtuales, 
renderizados, modelos en 3D, entre otras producciones. Sus creaciones son 
resultado de procesos basados en algoritmos y datos para realizar tareas es-
pecíficas. Sin embargo, la intencionalidad y la expresión de una necesidad 
interna o deseo es una condición del arte. 

Cuando aplicamos el cuadro 1 al arte vemos que en el arte nos valemos, 
principalmente, de las inteligencias artificiales débiles benévolas. Sin em-
bargo, aunque sean consideradas inteligencias débiles y benévolas, el uso de 
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estas tecnologías ya viene desafiando nuestras definiciones sobre la natura-
leza de la creación y la autoría artísticas. 

Por un lado, esto es debido a que la creación artística se ha asociado con 
la expresión individual y la capacidad humana de ser original. Por otro lado, 
puesto que las IA utilizan algoritmos y datos en vez de intuición para crear 
obras de arte, nos preguntamos sobre si las obras generadas por IA pueden 
considerarse creativas, ya que se basan en patrones y datos preexistentes en 
lugar de la intuición y deseos humanos.

Más allá de este debate, podemos entender la IA como un medio y una he-
rramienta de experimentación, ya que el empleo de algoritmos generativos 
nos ofrece la posibilidad de explorar ideas, enfoques y combinaciones inusua-
les que un ser humano podría no haber considerado por sí mismo. Esto nos 
lleva de lleno a la cuestión de la colaboración y la autoría, a pensar sobre qué 
tipo de colaboración está surgiendo entre la máquina y el ser humano, y sus 
implicaciones en cuanto a la posibilidad de profundizar en el entendimiento 
del tiempo y la memoria como manifestaciones de la experiencia del mundo. 

2.	 El tiempo no percibido

Como todo medio —y no una simple herramienta— que usamos, dice Sco-
lari, “las IA generativas modelan nuestra manera de percibir, pensar y darle 
un sentido al mundo”(2023c). Podemos decir que ese modelaje está anclado 
en tomas de decisiones que, desde hace casi un siglo, cuando los primeros 
cibernéticos empezaron a definir una aproximación computacional a la cog-
nición (de la Villa, 2011, pp. 264, 276-283), nos han ido conduciendo al lugar 
donde estamos hoy. Así visto, la mente crearía la tecnología antes de que la 
tecnología nos dé forma. A ese respecto, Scolari trae a colación las palabras 
de Baricco (2019, p. 36), que nos invita a hacernos la siguiente pregunta: ¿de 
qué huíamos cuando enfilamos la puerta de la revolución digital?

La mente, por otro lado, no es más que “el suceso bioquímico que surge 
del cerebro” (Fischbach, 1992). Entonces, en el inicio de todos los inicios, 
antes de toda tecnología y de toda prótesis, podemos imaginar que la pro-
pia aparición de algo como un cerebro haya sido la causante de la mente. 
Y, a partir de ahí, serán cambios en la estructura del cerebro los que hayan 
provocado sucesos mentales posteriores. Podemos reformular entonces la 
pregunta en ésta: ¿qué provocó los cambios en la organización estructural 
del cerebro que nos hizo huir? Cuando un animal huye, suele ser para pre-
servar su integridad física. En el caso humano, sin embargo, da la impresión 
de que sea la integridad psíquica la que estemos tratando de salvar en la hui-
da… Imaginando otra vez el inicio de todo, ¿es que cuando surgió algo como 
un cerebro había integridad psíquica previa que salvar? En todo caso, habría 
que salvar la posibilidad de ser de un organismo naciente para la mente, es 
decir, un organismo que de ahí en adelante tendría que sobrevivir al discurso 
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sobre sí mismo. Entonces y ahora, se trata de la necesidad de seguir mante-
niendo una unidad funcional; el cambio estructural del cerebro es la forma 
en que se preserva la vida.

Desde esta perspectiva, la existencia de nuestro cerebro se parece enor-
memente a la manera en que explica Tripaldi la capacidad de adaptación de 
las estructuras materiales como la seda de araña, que se transforma en res-
puesta a los estímulos: “como si el material conociera el riesgo inminente de 
ruptura”, reorganiza su estructura interna. Pero vuelve a su estado inicial 
cuando el peligro de ruptura ha pasado, gastando para ello mucha menos 
energía. A este “efecto de memoria” se lo conoce como hysteresis, 

“un comportamiento que comparten muchos sistemas complejos, 
desde materiales a circuitos electrónicos, desde neuronas a sistemas 
económicos. (…) se refiere a la habilidad de un sistema de experimen-
tar un cambio irreversible cuando ocurre una transformación abrupta, 
y es una de las formas en la que las estructuras materiales pueden 
adaptar y retener un rastro de su historia”. (Tripaldi, 2022, p. 21).

De ahí, se aproxima a una definición de lo que es la inteligencia:

“Mientras que la respuesta de un simple sistema mecánico es regu-
lada por relaciones estáticas de input-output, los sistemas inteligentes 
no producen simplemente diferentes efectos cuando son expuestos 
a diferentes causas. Posiblemente, lo que define el comportamiento 
inteligente es la capacidad de un sistema de retener la memoria de es-
tímulos pasados, transmutándolos en cambios estructurales” (Tripaldi, 
2022, p. 22). 

Lo que antes era función ahora es obsolescencia; lo que antes era tiempo 
ahora es memoria.

¿Y qué se vuelve obsoleto en el caso del organismo naciente para la 
mente? Será aquello que se salva, que se preserva y que se cuida como un 
dominio ajeno a ella. Llamémoslo la vida psíquica en el mundo físico. Como 
un cerebro que hubiese salido fuera a pasear, ensamblado con el cuerpo a 
modo de interfaz que pone el mundo al alcance. Esta eliminación del tiem-
po del funcionamiento de nuestro sistema nervioso nos convierte en errores 
andantes, en cuerpos que caminan fuera de la flecha del tiempo. Nos con-
vierte en autómatas y en máquinas; en autómatas, porque autoproducimos 
el proceso que resuelve nuestro propio cálculo mental —el de la trayectoria 
de la huida—, y en máquinas, porque usamos nuestro propio cuerpo para ha-
cer el trabajo necesario para implementarlo —sustraérselo a la mente— (de 
la Villa, 2011, pp. 104 -105). Nuestro cuerpo se convierte en el símbolo de la 
unidad funcional de nuestro organismo, en la máquina que realiza el proce-
samiento simbólico. Eso es lo que nos permitiría descubrir el mundo sin que 
para la actividad de nuestro cerebro estemos consumiendo tiempo; más bien 



67La naturaleza de la creación artística frente a la IA

lo estaríamos recuperando, rememorando el aspecto temporal de un proceso 
que la evolución ha vuelto inconsciente. 

Eso podría ser una metáfora de lo que pasa en el ámbito de la creación y 
el arte con el uso de toda tecnología por parte del quien que hace imágenes: 
los medios serían las prótesis que permiten al organismo seguir psíquica-
mente con vida, o sea, entrenarse en la huida. ¿Qué es diferente con las IA 
generativas? Cuando ya es posible tecnológicamente eliminar todo rastro 
de mente, y, con ello, toda conciencia de sí del organismo en ámbitos de 
aplicación de las IA como la neurociencia4, parece que aumente el martilleo 
de dicha pregunta, filtrándose en la constancia del discurso mental. Scolari 
(2023c) apuntaba a algo que pasa con todas las tecnologías de la comunica-
ción: primero tenemos la tecnología y después de un tiempo se desarrollan 
las gramáticas y los lenguajes. Eso es algo que pasó anteriormente con el 
cine, la fotografía, la radio, la televisión y la web. Con respecto a las IA gene-
rativas, concluye Scolari que estarían pasando por un proceso de desarrollo 
similar, pues ahora mismo serían “una batería de misiles en manos de un 
neardenthal” (2023c). 

En el caso del cierre organizativo del organismo naciente para la mente 
como metáfora de quien hace imágenes, lo que mata devuelve a la vida, lue-
go debe de haber todavía lugar para tirar del hilo del desarrollo del lenguaje 
y, en consecuencia, para la producción del tejido de la conciencia, o sea, para 
que se dé la percepción como evento consciente fruto del cambio estructural 
del cerebro. ¿O hemos profundizado ya tanto en él que vamos a quedarnos 
atrapados en nuestro propio algoritmo secuencial, viviendo una y otra vez 
la experiencia de un tiempo por debajo del umbral de la conciencia? No es 
de esperar que eso suceda. Retomando el concepto de histéresis, la forma en 
que la tecnología modela a quien hace imágenes puede ser visto como un fe-
nómeno histerético: el efecto —la percepción— se manifiesta con retraso con 
respecto a la causa de la huida —la muerte de toda conexión que viene de la 
mano del cierre organizativo del organismo y que fue dando forma a la cons-
trucción tecnológica—. 

3.	 Inteligencia sintética versus natural

4	  “Ya estamos íntimamente conectados a nuestras máquinas. Los investigadores 
de Google calcularon este año que el usuario promedio toca su teléfono casi un millón de 
veces al año (datos no publicados). El cerebro humano controla los sistemas auditivo y visual 
para descifrar sonidos e imágenes, y ordena a las extremidades que sostengan y manipulen 
nuestros dispositivos. Sin embargo, la convergencia de los desarrollos en neurotecnologías 
e IA ofrecería algo cualitativamente diferente: la conexión directa de los cerebros de las 
personas con la inteligencia de las máquinas y la omisión de las funciones sensoriomotoras 
normales de cerebros y cuerpos” (Yuste et alt., 2017, 160-161).
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En el breve tiempo transcurrido desde que Carlos A. Scolari ha realizado 
su ponencia en Bilbao hasta la actualidad (diciembre de 2023), han irrumpi-
do sin cesar nuevos avances impulsados por las más diversas aplicaciones de 
la inteligencia artificial (IA) que desmontan todo paradigma anterior. Cier-
tamente, no son una sino muchas las inteligencias artificiales que aceleran 
el proceso de investigación, generación y producción; irrumpen en todos los 
ámbitos, científicos, económicos, políticos, culturales, educacionales y en el 
campo de la consciencia y la neurociencia propiciando una revolución tec-
nológica y un cambio de era que perfila un nuevo acceso a la mente o paisaje 
interior del ser. 

Los últimos avances en neurociencia posibilitan la visualización de imá-
genes obtenidas de la actividad cerebral. Según las investigaciones de Naoko 
Koide-Majima, Shinji Nishimoto y Kei Majima (2023), las imágenes menta-
les pueden ser reconstruidas, tanto imágenes vistas como imágenes creadas 
por el propio cerebro, lo que puede suponer una revolución inminente del 
acceso directo al interior del cerebro, quizás incluso a la imaginación. El re-
sultado de la investigación realizada en Kioto sugiere que este sistema de 
generación de imágenes cerebrales “proporcionaría una herramienta úni-
ca para investigar directamente los contenidos subjetivos del cerebro, como 
ilusiones, alucinaciones y sueños” (Koide-Majima et al., 2023, p. 349). Es-
tos resultados parecen ciencia ficción hecha realidad pues abre una ventana 
a los entresijos de la mente, al mismo tiempo perpetúa la separación del 
pensamiento filosófico occidental entre cuerpo y mente, y además pone so-
bre aviso al derecho neuronal, derecho de proteger a la persona. De hecho, 
según Ignasi Beltran de Heredia (2023) “los algoritmos encuentran los pa-
trones de conducta de la mente inconsciente y pueden usar esta información 
para condicionar nuestro comportamiento subliminalmente” (2023). 

Sin embargo, diferentes áreas —entre ellas, arte, ciencia y filosofía—, ob-
servan, analizan, investigan, y expresan la inteligencia del mundo sensible 
de la naturaleza, entendida como un todo interrelacionado donde la crea-
ción es fuente de vida infinita. Estas investigaciones hablan de la compleja 
composición de la naturaleza a todos los niveles —desde los sólidos plató-
nicos a los fractales—, que se han estudiado desde las matemáticas, la física, 
la filosofía, el arte, etc. Así, según el premio nobel de Física, Frank Wilczek 
(2016, p.14): 

“Pitágoras descubrió, en su famoso teorema de los triángulos rec-
tángulos, una de las más fundamentales relaciones entre los números, 
por un lado, y los tamaños y las formas, por otro. Puesto que el Núme-
ro es el producto más puro de la mente, mientras que el tamaño es una 
característica primaria de la Materia, ese descubrimiento reveló la uni-
dad oculta entre Mente y Materia”. 

Otro ejemplo singular de esta inteligencia de la naturaleza es la curva 
cisoide de Diocles que se dibuja al entrelazarse dos serpientes. El descubri-
miento de esta idea se aprecia a lo largo de la historia del arte, por ejemplo, 
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en la búsqueda de una estética de las proporciones. Sin duda, la obra de Gaudí 
refleja una íntima conexión con la naturaleza que conduce a una biomíme-
sis del espacio, el color y la forma, conjugando, la progresión matemática y 
el arte, como Brunelleschi con la geometría proyectiva. Igualmente, la com-
prensión fluida y orgánica de la naturaleza está presente en la arquitectura 
de Zaha-Hadid, la complejidad de la sección áurea en El jardín de las delicias 
de Bosch (El Bosco) o el dinamismo en La gran ola de Kanagawa de Hokusai, 
entre otros. 

Otro ejemplo de sabiduría e inteligencia natural es el caso del micelio, 
cuya estructura de interconectividad es una verdadera red de comunicación 
neuronal y transmisión química de nutrientes, perteneciente al reino Fungi. 
Como señala Paul Stamets (2005, p. 2), “el micelio es la red neuronal de la 
naturaleza. Los mosaicos entrelazados del micelio conectan los hábitats con 
membranas con las que comparten información. Estas membranas son cons-
cientes, reaccionan al cambio y colectivamente tienen en cuenta la salud a 
largo plazo del entorno del huésped”. Este reino no se hallaba en la taxono-
mía darwinista y hasta 1969 no se ha clasificado como reino, dato que refleja 
la histórica visión antropocéntrica en la que el hombre se ubica por encima 
de todas las especies: animales, plantas y fungis son explotados, privados de 
alma, sintienza e inteligencia (Soberon, 2015, p.50-51).

La complejidad de la inteligencia natural nos traslada a pensar también la 
relación entre naturaleza y creación, ya que desde un plano filosófico la na-
turaleza es fuente de toda creación, como apunta Mircea Eliade (1972). Por 
ello, la relación con la naturaleza como fuente de conocimiento e investiga-
ción artística se explora a menudo desde el arte. Es el caso particular de una 
de nosotras, Pilar Soberón, que en su trabajo pone en evidencia la contradic-
ción entre el progreso tecnológico y el de los valores humanos, subrayando 
la inteligencia de la naturaleza. Ella lo expresa así: “la naturaleza para mí es 
un lugar de observación donde investigo los fenómenos naturales que abor-
do en mi obra, y donde exploro lo inconsciente, un territorio que me atrae, 
ya que en él se encuentran las representaciones simbólicas, lo individual se 
diluye en la esencia y en el todo colectivo” (Soberón, Pilar, 2015, p. 37).

Pero Scolari va más allá a raíz de la exposición “IA: Inteligencia artificial”, 
en el CCCB de Barcelona en 2023, y se pregunta si soñaba Italo Calvino con 
androides literarios al explicar cómo Calvino ya imaginaba que las máqui-
nas crearían textos literarios de modo generativo, como ChatGTP, y expresa 
lo siguiente: “él mismo experimentó con su práctica literaria el proceso 
combinatorio y predijo el funcionamiento de las inteligencias artificiales ge-
nerativas” (Scolari, 2023d). En consecuencia, deja entrever que Italo Calvino 
no solo piensa en la capacidad de la máquina para generar, sino también 
para inspirar y crear, en un intento de emular la creación de la mente hu-
mana y de la naturaleza. Esta cuestión es muy debatida en el campo del arte 
cuando la creación y la producción se automatizan o delegan al taller de 
artista (donde el/la artista dirige), estudio del artista (con especialistas de 
autoría reconocida), un grupo de colaboradores, conservadores de Museos 
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o la propia IA. Por ejemplo, Giacometti, al igual que Italo Calvino, también 
entendía que, una vez dispuestos los parámetros de la creación escultórica, 
ésta podía ser realizada por otro/a escultor/a. Sin embargo, la utilización de 
metodologías como el azar o la combinación aleatoria es muy habitual en 
los procesos artísticos en general, por ejemplo, en las vanguardias de prin-
cipios de siglo XX, siempre en un intento de acceder a la imaginación, como 
persigue la ciencia mediante la IA, pues dicen acceder a los contenidos sub-
jetivos del cerebro.

Desde la práctica artística se desvanece paulatinamente la concepción de 
artista como ombligo del mundo, es decir, se produce una disolución del rol 
de artista (Soberón, 2016, pp.134-135) y saca a la luz otras reflexiones tras-
cendentales ligadas a la consciencia, —como apunta Laura Bossi (2008) en su 
reflexión en torno a la genética moderna, los progresos científicos, la criogeni-
zación y la manipulación genética— que ahora se extienden hacia el progreso 
de la IA y sus futuras implicaciones en torno a la ética y a la autoría. En rela-
ción con esto, Marcelino García Sedano (2022, p. 79-80) afirma lo siguiente: 

“La certeza incuestionable es que todo el arte generado por com-
putadora —y aquí debemos incluir todo el arte generativo pionero— es 
resultado de la invención y la intervención humana, del diseño de sof-
tware y en definitiva, de diversas acciones de control y, por lo tanto, de 
autoría”.

Desde el campo del arte, la creciente preocupación por el alcance de los 
aprendizajes automáticos o las consecuencias de los sesgos aplicados en la 
sociedad —como la biometría en los aeropuertos—, lleva a la reflexión por 
distintos artistas sobre “el uso indiscriminado y amoral de estas tecnologías 
en políticas de control”, explica García Sedano (2022). 

La gran cuestión es si nuestra sociedad revertirá esta inteligencia de 
modo consciente en el conocimiento y el bienestar, de modo que los grandes 
retos a los se enfrenta el planeta y la humanidad se minimicen —destrucción 
de la vida en todos los niveles, pérdida de ecosistemas, explotación masiva 
de recursos, cambio climático, sostenibilidad, justicia ambiental y justicia 
social— o si, por el contrario, nuestro lugar en la tierra se verá nuevamente 
reducido por el avance tecnológico, provocando un nuevo orden geopolítico 
codificado por los bigdata, de modo que el progreso arrase nuestro paisaje 
—tanto exterior como interior, pues ahí se ubica la siguiente encrucijada—. 

Conclusiones

A lo largo de nuestras reflexiones, hemos abordado conceptos clave presen-
tados por Carlos Scolari (2023a, b y c) y otros autores para explorar el impacto 
de las inteligencias artificiales en el mundo de la creación artística desde di-
versas perspectivas que nos llevan a repensar esta área de conocimiento.
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Iniciamos esta reflexión adentrándonos en los antecedentes y aspectos ge-
nerales de la inteligencia artificial, destacando su versatilidad y su presencia 
en campos como el aprendizaje automático, la visión por computadora, el pro-
cesamiento de lenguaje natural, la robótica y la inteligencia artificial general. 
Además, exploramos las preocupaciones éticas y sociales relacionadas con la 
IA, incluyendo el sesgo algorítmico y la toma de decisiones autónomas. Estas 
consideraciones son esenciales para comprender el contexto en el que se en-
cuentra la IA y cómo afecta a la creación artística. La idea de que la autoría no 
es un concepto fijo, sino cambiante, en el mundo del arte. Junto con las contri-
buciones positivas del uso de programas como Midjourney, Dalle o ChatGPT 
se crean dudas éticas sobre sesgos en los datos utilizados por las mismas IA, y 
su falta de respeto por los derechos de autor/a de las imágenes usadas sin re-
conocimiento de la autoría oculta, añadiendo complejidad conceptual sobre lo 
que significa crear y ser artistas en el momento actual.

A continuación, al analizar cómo la inteligencia artificial generativa in-
fluye en nuestra percepción y experiencia del mundo, la idea de hysteresis, 
o efecto de memoria, nos ayudó a comprender cómo la percepción se mani-
fiesta con retraso con respecto a la causa tecnológica: los algoritmos pueden 
ser mucho más rápidos que las personas procesando datos con los que son 
alimentados, pero en la vida y en la creación artística lo que determina el 
resultado no son los datos procesados con tiempo, es decir, con un esfuerzo 
consciente, sino todo lo que hay en el funcionamiento del cerebro que esca-
pa a ese control consciente. Y, sobre todo, a diferencia de lo que pasa con los 
algoritmos de la IA, tenemos acceso empírico a las operaciones. Lo tenemos 
mediante nuestros cuerpos, que sí se desenvuelven en el tiempo —espacial-
mente—, y lo tenemos mediante los soportes del arte —externos al cuerpo, 
cual manifestación de una doble huella de memoria—. Así que plantear que 
sea posible una conciencia producida artificialmente pasaría por hablar de 
una máquina que, como el cuerpo, fuese capaz de expresar en el tiempo lo 
que en nuestro cerebro animal no tiene tiempo.

Seguidamente, al explorar las implicaciones de los avances en neurocien-
cia y la transferencia de imágenes mentales por medio de la IA, se desvelan 
algunas dudas éticas. Prueba de ello es el debate urgente en torno a la pro-
tección del derecho neuronal. Del mismo modo, se abren nuevas cuestiones 
en torno al estatus del artista, modelo que ha transitado de prácticas indi-
viduales a colectivas, de la figura de gran genio a equipo de colaboradores, 
donde el/la artista puede ser la/el director, inventor/a o/y autor/a, en defi-
nitiva. Así, históricamente se suceden distintos modelos donde la autoría 
es cada vez más compartida, estando en un extremo Leonardo Da Vinci y 
en el otro extremo grupos y colectivos como Tundra o colaboraciones entre 
distintas áreas como la del artista Carsten Höller y el neurobiólogo de plan-
tas Stefano Mancuso. Sin duda, en los últimos tiempos el protagonismo y la 
noción de artista se desdibuja cada vez más en prácticas colaborativas (So-
berón, 2016, p. 134), donde se busca el feedback del mensaje, como es el caso 
del arte relacional. De este modo, se aprecia que emerge un nuevo paradig-
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ma de artista como mediador de una idea, artista que trabaja en contextos y 
prácticas específicas para un tiempo y un lugar determinados.

De modo comparativo, se pone el foco en la inteligencia natural mediante 
el descubrimiento y la observación de la misma a través del arte y la ciencia. 
Observada esta dicotomía entre inteligencia natural e inteligencia artificial, 
se abre el debate proponiendo un avance hacia la protección de la vida en la 
Tierra y la integridad de la consciencia, en definitiva una inteligencia para 
el Ser.

Por último, destacamos la importancia de seguir abordando estas cues-
tiones desde la investigación en arte a medida que la inteligencia artificial 
continúa evolucionando y transformando el mundo, también el de la crea-
ción artística. En la medida en que esta área de conocimiento está afectada 
por la irrupción de las IA, estamos obligados a revisar conceptos clave y las 
áreas de significado en las que los ponemos en uso —empezando por el pro-
pio concepto de creación—. Podremos así empezar a entender, entre otras 
cosas, lo que puede y lo que no puede la inteligencia sintética al nivel en el 
que está siendo desarrollada y utilizada actualmente en el campo de la crea-
ción artística y el diseño. 
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